
	

	
	 	
 
 
En la comunicación, todos los elementos son importantes, si alguno 
faltara, el proceso quedaría incompleto y la comunicación no se 
realizaría; en realidad, cuando este proceso se completa sin 
problema, el ser humano se encuentra en una situación 
comunicativa, y cuando se produce una situación comunicativa, es 
porque algo se ha transmitido. 
 
Entonces, para que exista comunicación, primero se debe conocer lo 
que se desea transmitir, es decir, el mensaje, el cual constituye el 
primer elemento de la comunicación. Ahora bien, lo más lógico es 
que el mensaje que se ha transmitido genere a su vez una respuesta, 
lo cual nos hace reflexionar sobre los demás elementos de la 
comunicación, como son, el emisor, el receptor, el canal, el código, y 
los procesos subsecuentes. 
 

1. EMISOR Y RECEPTOR 
Una condición de cualquier situación comunicativa es que deben 
existir dos partes interviniendo, una parte es la que transmite el 
mensaje que se denomina emisor, y otra, a quien se le transmite, es 
decir, el receptor. 
 
“El emisor, que también se conoce como fuente de comunicación, 
transmisor, codificador, encodificador, comunicador, entre otros, es 
quien inicia la comunicación; puede ser una persona o grupo de 
personas que elabora y envía un mensaje. En principio selecciona los 
signos, señas o símbolos adecuados, y a la postre hace llegar el 
mensaje al receptor para obtener la respuesta correspondiente”. 
Cabe señalar que el emisor imprime un sello propio a su mensaje, si 
consideramos que posee su propia personalidad, en la que inciden 
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diversos factores, como su cultura y su posición social, por 
mencionar algunos. 
 
“El emisor deberá reunir una serie de habilidades comunicativas que 
le permitan codificar el mensaje en forma adecuada, de tal manera 
que pueda hacerse entender con facilidad”. 
 
Las habilidades fundamentales que debe tener consisten en hablar 
de manera correcta; utilizar signos, señales o símbolos propios del 
mensaje; así como pensar y reflexionar sobre lo que desea expresar. 
Es conveniente destacar que los seres humanos nos comunicamos, 
la mayor parte del tiempo, mediante el lenguaje, el cual consiste en 
un sistema de símbolos arbitrarios y convencionales. 
 
Se dice que los símbolos son arbitrarios y convencionales, porque 
entre las palabras y el concepto que representan, no hay una relación 
intrínseca y necesaria, y es un sistema porque cada una de sus 
partes, sólo adquiere valor dentro del total del que forma parte. Por 
otro lado, pensar y reflexionar antes de emitir un mensaje nos 
permite expresar, de forma adecuada, lo que deseamos, esto 
posibilita utilizar el lenguaje adecuado en el momento oportuno y, 
obviamente, adoptar una actitud conveniente. 
 
 Así, la capacidad de pensar permitirá manipular y realizar las 
siguientes operaciones básicas de la comunicación: seleccionar, 
abstraer, intercomunicar, almacenar o memorizar, subdividir, 
recordar, recombinar, reconocer, sintetizar, cuestionar, y aplicar los 
materiales de información que se poseen. 
 
 Cuando el emisor ha pensado lo que dirá, es importante que 
reflexione y analice sus operaciones y principios, para decidir si toma 
una nueva determinación. 



	

 Por tanto, una buena comunicación requiere que el emisor se sitúe 
en el grado de conocimientos del receptor, de tal manera que su 
mensaje sea lo suficientemente comprensible.   
 

2. CÓDIGO 
El código es un sistema de signos con normas de uso y 
procedimientos, como el idioma inglés, el sistema de lectura braille, 
los pictogramas, las banderas, etc. 
 
Todos los signos que pueden constituir un código han sido dotados 
de significado por los seres humanos, así para que el proceso de 
comunicación tenga éxito, es preciso que el código sea susceptible 
de ser interpretado de forma eficaz. 
 
Es el sistema de signos que emplea el enunciador para estructurar 
su mensaje, que debe ser conocido por el renunciatario para 
entenderlo. “El código más empleado por los involucrados en el 
proceso comunicativo es la lengua oral o escrita, aunque también 
existen otros códigos que no utilizan precisamente palabras, sino 
dibujos, colores, barras, puntos, luces, movimientos, etc., por 
ejemplo, las señales viales, el sistema de escritura braille para ciegos, 
o el código de señas que usan los sordomudos.  
 

3. MENSAJE 
“El mensaje es la información total que el emisor ha codificado para 
transmitir por medio del habla, gestos, escritura, pintura, 
movimientos corporales, señales de humo o banderas, etc., y que 
será captada por el receptor”. 
 
Al analizar la calidad del mensaje del interlocutor se puede deducir 
su educación, instrucción, inteligencia, sensibilidad, etc. 
 



	

“Cuanto más conscientes seamos de la expresión oral, se podrá 
hacer más clara, útil y, desde luego, comprensible para los demás. 
Sólo así se logrará el objetivo que se persigue al emitir mensajes y 
recibirlos: la comunicación y la interacción entre seres sociales”. 
 
“El pensamiento de cada individuo se expresa por medio del lenguaje, 
pues éste lo traduce, simplifica y precisa. Así se logra la expresión 
cabal y exacta de nuestras ideas y reflexiones. Además, el lenguaje 
le da al pensamiento una expresividad fija, hasta cierto punto 
estereotipado, lo que permite organizar cada vez mejor esa actividad 
intrínseca y muy importante de la vida humana”. 
 
Para afinar y concretar la capacidad de expresión oral, el vocabulario 
brinda un apoyo invaluable, pues cuanto más vocabulario se 
conozca, se podrán verter en el mensaje un mayor número de ideas. 
“Para comprender mejor la construcción del mensaje, es preciso 
conocer tres factores: código, contenido y tratamiento” 
 

4. CANAL 
Otro aspecto relevante en el proceso de comunicación, es cuando se 
emite un mensaje, y cómo se hace llegar con efectividad al receptor, 
por lo que es preciso seleccionar el canal adecuado, es decir “el 
vehículo por medio del cual se transmite, recibe o difunde el 
mensaje”. 
 
Al considerar la estructura formal de los canales, se pueden clasificar 
en naturales y artificiales. 
 
“Los canales naturales son los que el hombre posee de manera 
innata y mediante los cuales se relaciona con el exterior; es el caso 
de los cinco sentidos: vista, tacto, gusto, olfato y oído. Los canales 
artificiales, también denominados medios, son los que el hombre ha 
creado para transportar los mensajes a lo largo del tiempo y el 



	

espacio”; estos mecanismos se manifiestan en el cine, la radio, la 
televisión, el teléfono, las fotografías, el telégrafo, los altavoces, 
Internet, etc., y, desde luego, afectan de alguna manera las 
características fisiológicas del receptor. 
 
 Ahora bien, antes de comunicarse, el emisor debe elegir el canal o 
medio adecuado para hacer llegar su mensaje al receptor, por lo 
tanto, deberá decidir cuáles y cuántos serán los canales necesarios 
para tener efecto en los cinco sentidos del receptor(es), y el medio a 
través del cual se transportará el mensaje (escritura, radio, 
televisión, teléfono, fotografía, etc.). 
 

5. CODIFICACIÓN 
La comunicación se realiza cuando el emisor convierte en una serie 
de símbolos la información que debe transmitirse. La codificación es 
importante y necesaria porque la información únicamente puede 
transmitirse de una persona a otra por medio de símbolos o 
representaciones. Dado que la comunicación es el propósito de la 
codificación, el emisor trata de establecer una correspondencia de 
significado con el receptor al seleccionar los símbolos. 
 

6. DECODIFICACIÓN 
La decodificación es el proceso en el cual el receptor interpreta el 
mensaje, y después lo traduce en información significativa o 
importante. Es un proceso compuesto de dos fases: 
 
 Primero, el receptor necesita percibir el mensaje, de forma posterior 
lo interpreta. La decodificación “recibe el influjo de la experiencia 
pasada del receptor, como evaluaciones personales de los símbolos 
y gestos utilizados, la mutualidad del significado con el emisor, y las 
expectativas. Entre mayor sea la correspondencia entre la 
decodificación y el mensaje que desea transmitir el emisor, más 
eficaz será la comunicación”. 



	

 
7. RUIDO 

“El ruido es cualquier factor que perturba o confunde la 
comunicación,” logrando interferir en el acto comunicativo. 
 
 Estos factores pueden ser internos o externos; por ejemplo, son 
internos cuando el receptor no presta la debida atención, y externos 
cuando el mensaje se distorsiona por otros sonidos del ambiente, 
como la lluvia, los rayos, la música, etc. 
 
 El ruido tiene la cualidad de presentarse en cualquier momento del 
proceso de comunicación. Aunque, por lo regular, se presenta en la 
etapa de codificación o decodificación. 
 
 Debido a que el ruido puede interrumpir en la comprensión de los 
mensajes en el proceso de comunicación, es necesario que los 
miembros de cualquier organización, pongan especial interés en los 
factores que originen y hagan crecer el ruido, con la finalidad de 
lograr una mejor comunicación. 
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